
Ayuntamiento de Madrid



Página 2

LA AROMATICA w » -

J A R D I N E R I A  

Y H O R T I C U L T U R A

' D E S P A C H O S *

C o l e c t i v i d a d  C A R L O S  M A R T I N E Z C o l e c t i v i d a d  C R 0  Z  A Y  A
Núñez de Arce. 14 Huerta-Jardín

Teléfono 15335 M A D R I D  I Calle de Martínez Izquierdo M A D R I D

C o n t r o l  “ L A  R 0 S A L E D A ’ ’ C o 1 e c í i v  i d a d “ F L O R I T A ”
Núñez de Arce, 13 Jardín: Lisia. 58. - Viveros en la Elipa

Teléfono 17275 M A D R I D  Teléfonos: 50621 y 52520 M A D R I D

C o l e c t i v i d a d  “ M A R I A  L U I S A y»

Serrano» 2

Teléfono» 50048 M A D R I D

C o l e c t i v i d a d  H U E R T A  P E R A L E S
(U. G. T. - C. N. T.)

Insta lada en la finca del ex m arqués de P era les

“ Q U I N T A  M A R I A  L U I S A ”
Plaza de Mahíiel Becerra, 14

C O L E C T I V I D A D  DEL P U E N T E  DE T O L E D O

Teléfono 53504 M A D R I D

C o n t r o l

Teléfono 33234

J U L I O  D O M I N G O
Hortaieza» 90

M A D R I D

H U E R T A

Calle de Alejandro Dumas, 11 y 13 M A D R I D

Colectividad de V I C E N T E  EL V A L E N C I A i  O
H U E R T A

Paseo de los Molinos M A D R I D

C o m i t é  d e  i n c a n t a c i ó n  “ S P A L L A ”
J a r d í n ;  L ó p e z  de H o y o s ,  31 
T ienda: Plaza de García Hernández, 5

C O L E C T I V I D A D  D E  “ C A S A N I
H U E R T A

f y

Teléfonos: 11301 (tienda) y 50817 (jardín). M A D R 1 D | Barrio de la China M A D R I D

C o n t r o l

Teléfono 18068

o b r e r o  A R R O Y O
Churruca, 21

M A D R I D

C O L E C T I V I D A D  DEL P U E N T E  DE T O L E L O
H U E R T A

Puente de Toledo, 87 y 89 M A D R I D
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A sillita de la reina, 
diez áng'eles morenitos 
lian trenzado nna cadena 
recostando a Federico.

Dos le coj '̂ieron las palmas 
de sns manos g'ordezuelas 
que trazaron las canciones 
perej^nánas ; las que olían 
a retamas,
a limones, hierbabuenas, 
a maldiciones gitana.s, 
juramentos y pimientas.

Otros dos ángeles tienen 
en sus manos la cabeza 
como custodia de flores...,
¡de llores son las ideas 
que brotaron de la frente 
bendecida del poeta!

-Más ángeles —•cuatro eran— 
sostenían aquel cuerpen 
le recostaban sereno 
como si el mozo durmiera ; 
y le subían en andas 
camino de las estrellas.

¡ün camino en (pie escuchaba 
el poeta
las canciones que trazara 
con sus manos gordezuelas!
¡V salian a su paso 
las sombras de sus leyendas! ; 
¡las tragedias no expresadas 
que su mente concibiera! 
i tragedias cpie eran la vida 
de su alma de poeta!

 ̂ . por iiltimo, dos ángele.s 
de los diez cpie le llevaban, 
dos que eran como la carne 
de aquella mujer morena 
que Alé al rio del poeta 
y sostuvo su mirada, 
y le mostró sus caderas, 
y la vio firníe de muslos ; 
de peclio.s ejue eran pomonas 
de una cesta (pie se qniclnai

bajo el peso bien cuajado 
de la ruta que sustenta,
—  ¡que Federico García 
no osó tocar tan siquiera, 
porque vió que no tenían 
virginidad que él creyera, 
y respetó al justo dueño 
de aquella carne morena! —

Los dos ángeles que digo, 
le empujaban de los pies 
como Un soplo de plumaje, 
como un roce de las sedas 
(jue las novias del poeta 
estiraran con sus manos, 
entre aljófares, coral, 
blondas y finas cadenas.
¡Asi empujaban los ángeles 
que a l ’ederico ascendía 

‘])or las nubes como mares!
L'n faraón salió al paso 

de la extraña comitiva 
y cantó, como cantai'a 
un trovador de otro siglo, 
a la gloria de un dios nuevo 
que dejaba de ser Immlire 
y ]iasa))a a ser (piimera 
ennoblecido en la muerte :
¡un liéroe. un escogido, 
un inmortal de leyenda!...
¡Fné la guerra cpiieii tronchó 
de l‘'ederico la rama fresca 
del fruto que cuaja))a en sus ideas

.Sube, sube, Federico,
(¡ue el rey del cielo te llama, 
como llamó a Catalina, 
la estrella de carne blanca : 
la (pie, en rueda de cucbillos 
y de espadas.

POR

H A L M A 
A N G E L I C O

dejó huella de su sangre, 
cantaros a sus hermanas, 
como tú dejas los tuyos 
en gargantas enlutadas...

Bajo jazmines y azahares, 
entre tomillos y albahacas. 
arrayaiiesi boj. cantueso, 
clavellinas y  zarzales, 
cantarán de ti las niñas 
cómo te llevan los ángeles, 
entre nubes y  entre besos 
de perlitas y corales.

(.'omles, sus labios huecos; 
perlitas, los dedos suaves :
¡y un alm’ión de lamentos 
(pie brota desde sus lares, 
porepu* lloran los gitanos 
al (pie bien supo cantarles! :
¡ .-\ I'ederico García,
el de las ((P.oclas de .Sangre»!

V una gitanita rubia, 
mocita, como tú sabes,
<pie l;eb¡() en un vaso puro 
todo el licor de tus niaVs. 
se ofrece en virginidad 
como un rito de homenaje, 
dándote el capullo intacto 
que guardaba.' recelosa, 
para que tú lo gozases...

A ’a no más sabrá de amores! 
A 'a no mostrará en holandas 
los pechos 'de pan moreno 
(pie por tu dicha guardase 
y tus manos amasaran!

.^eria, grave, 
hierática, pensativa, 
la vestal agitanada 
mira al cielo ¡y lo ilumina 
para cantar en salmodba 
tal como si lo rezara! :
«¡.Sube, sube, Federico,
que el Rey del Cielo te llama...»
para escucharte las co])las
que a mi R.-\ZA tú cantabas!
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LA S P E L I C U L A S  DE D I B U J O S
La  historia se repite una vez más. A  los 

grandes precursores e inventores del 
siglo pasado que han vivido sus últimos 

años en la mayor indigencia, por inca­
pacidad comercial, unos, por generosi­
dad, otros, debemos agregar el nombre 
del octogenario Imiilio Coíil, el inventor 
de los dibujos animados.

Vive este anciano, cuyo nombre ddie- 
ría correr de l>oca en boca, en un peque­
ño zaquizamí trastero íde Montmartre, 
olvidado hasta por aquellos que amasan 
millones explotando su invención, sin que 
una mano generosa, movida por la voz 
de la conciencia, lleve a su l)oca un pe­
dazo de pan.

Varios diarios de esta capital se han 
ocupado, recientemente, de este genial 
inventor, de este hijo preclaro de la ci­
nematografía francesa, pero ni el mismo 
gobierno ha acudido aún en su ayuda.

Ej público ha leído con sorpresa la his­
toria de este anciano; pero, como cas: 
siempre, pronto se ha olvidado de él, 
para entregarse a las especulaciones de 
la política, de los negocios y del deporte.

E M I L E C O H L

Tiernos ido a entrevistarle en un café 
de Montmartre. El l)ucn anciano (luizá 
ha tenido vergüenza de su miseria y Ji:i 
preferido recibirme en el café .Solcil. .̂ eii-

/

El famoso perro Pinto de W clt Disney.

D E

EM 1 L E C 0 HL
A

WALT D 1 S¡ NEy
tadü cerca de la única vidriera del café, 
espero su llegada- Son las diez de la ma­
ñana. El sol primaveral cae oblicuamen­
te soi)re la ventana, inundando de luz el 
modesto local. Mi espera no se prolonga 
mucho. Por la vereda de la esquina veo 
llegar a un anciano de paso lento, apo­
yándose en un bastón claro y nudoso. Es 
é l : Emile Cohl, que se 
aproxima sonriendo, per­
dida la mirada evocado­
ra en la distancia. Hay 
vida ^n su cuerpo en­
juto y en sus ojos 
grises. Viste un so­
bretodo raído por 
largos años de uso , 
y un som brero 
que las lluvias 
han convertido 
en una espe­
cie de capu­
cha de fiel­
tro- H ay .. 
en su an- ■
,1..- -i*

to,

' ^ 7f'-i'fu

\
Ge

da y la nobleza de ios fuertes de ánimo 
a quienes la sociedad persigue y acosa 
queriendo negarles el derecho de vivir.

COMO IDEO LOS DIBUJOS ANIMADOS

— «En junio de 1907 estrenóse en Parii 
la primera película de diliujos animados 
— nos dice el anciano, mientras sorbe leir 
tamentc, como con fruición, una taza de 
café con ron, con la que le he invitado.

«Empecé mi vida de caricaturista sien­
do muy joven, abandonando mi apreiidr 
zaje cu un taller d-e joyería. Mi vocación 
se despertó allí, dibujando joya.s y letras, 
huí alumno del célebre maestro Andrc 
(íill y con el tiempo llegué a colaboraron 
la N o h v c U c  l.unc, Charivari, C ü x t r r W  

Fraudáis, L ’Hydropaihc y otras publica­
ciones espirittiales y efímeras. Un día, allá 
por el año 1905, caminando al acaso po 
las calles de este I)arrio de Montrnartrej 

vi un affiche cinematográfico inspirad 
muy manifiestamente, en un 

de mis caricaturad 
Decidí u'

h.

-o/ii?ÍQ.

fvcv

1
vr

sita} 
ai g' 

r e n t 
de la ca 

sa Gaii 
mont, ri 

cibiéndoni 
don Loui 

Eeuillade, i 
céleljre esce 

n ógrafo . Ha 
blamos. A l de>

- pedirme de él e- 
taba yo compróme 

tido a trabajar po 
la Gaumont, con atú 

buciones muy coiiú’' 
sas. relacionadas con 1'̂  

escenografía. J 
)) C o m encé 

producir -hoco* 
tos y  esquiciô ' 
tratando de scí 

siempre origina'- 
Y  asi, a fuerza 
ir y venir por el o 

tudio, se me oc'̂  
rrió. una mañana, ó* 

bujar una serie de en* 
ricaturas del núsin'̂

personaj-e, pero en dî

*'6
tintas poses. Pronto

u

Ayuntamiento de Madrid



5 'de ánimo. 
,ie y acosa 

de vivir.

AADOS

)se en Pari 
'S animados 
s sorl^e leir 
Lina taza de 
le invitado 
Liirista sien 
mi apreiidr 
VI i vocación 
'as y letras 
stro Andr 
olaborar en 
¡, Counia 
ras 'publica 
Un día, allá 
1 acaso po 
lontmartre 
3 inspirado 
it'C, en un 
caricatura 
Decidí ir

VI

al §(• 
r e n U 

- de la caí 
r sa Gau 

mont, n 
cihiéndom 

Ion Loui 
.‘uillade, < 
ebre esce 
T afo, lía 
Ds. Al deí 
le  de él e: 
comproim’ 

raliajar po 
nt, con atri 
nuy confn 
ladas con 
a fía.
o m eiicé  ̂
lucir bocC' 
r esquicio? 
ido de sof 
e originé'' 
a fuerza d̂ 
ir por el o?' 
e me ocO” 
mañana, di 
serie de co* 
del niisî î 
pero en d)H 
s. Pron'to,

tT :ó -
crea*najes «n 

d o s  p o r
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descubrí que necesitaba cincuenta y dos 
dilinjos para poder obtener un metro de 
película. Animado por los directores de 
la (iaumont, seguí trabajando en mis ho­
ras libres. Meses después, lograba ter­
minar lo que más tarde seria la primera 
película de dibujos animados. Esta cons­
taba de mil ochocientos setenta y dos di­
bujos y tenía treinta y seis metros de 
largo. Bajo el título «Fantasmagorie», 
S'C estrenó en el Gymnase, en junio de 
1907. La cinta fue un éxito y, por con­
siguiente, me puse a fabricar la segunda, 
que se intituló «Le caucliemar du fanto­
che». lín cuatro años, trabajando para la 
(iaumont, Pathé, Eclipse y Eclair, sin 
descansar, día y noche, como nn obsesio­
nado, compuse trescientos films, a un pre­
cio no mayor de cuatrocientos francos 
cada uno. Huelga decirle que las ganan­
cias fueron suculentas.

»No obstante —^prosigue Emile Cohl— , 
nadie soñó en industrializar mi produc­
ción y, en 1912, fiií enviado a los Estados 
Unidos. En Fort-Lce, donde me radiqué, 
seguí empleando mis horas libres en ha­
cer dibujos animados- Fui entrevistado 
por varios de los magnates de la cinema­
tografía ymikee, interesados en mis tra­
bajos. Les mostré mis aparatos, averigmi- 
ron mis procedimientos y  me pidieron una 
serie de informes...

»Luego vino la guerra y  regresé a 
Francia, abandonando el trabajo cinema­
tográfico. Poco tiempo después, llegaron 
a París las primeras películas de dibujos 
animados. Comprendí en seguida que mis 
demostraciones no habían sido olvidadas 
completamente. ¿A  quién podía yo de­
mandar?...

»Han pasado los años. Fleischer, Dis- 
luy. Sullivan y otros colegas míos se han

'A''
y o - ' í .

f?s- r.

rV
. y

rrf-

S.T.
?

ÍLi-í'
r

r
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L n  c u a d } '0  J e  ¡a  s in /o u i iZ  ton t< i  " I . j  c i f í a r r a y  l a  h o r m i g a " .

hecho millonario.-;, gracias a mi descu­
brimiento. Los diI)ujos animados, perfec­
cionados, naturalmente, son una de las 
más felices expresiones del arte de la pan. 
talla. Su campo es iliimtado y su comici­
dad insuperable.»

— Y  el goi)ierno de Francia, ¿no le ha 
ofrecido ayuda ninguna? ¿Una pensión, 
por ejemplo?...

— Nada... Pero paciencia. A mi edad 
uno sabe filosofar y vivir de migajas. Lo 
triste, lo que a veces me subleva, es no 
poder concurrir al cine como quisiera, 
para ver a mis hijos, yo los llamo así ¡i 
los dibujos animados. No olvide, señor

que yo pago entrada como cualquier Iiijo 
de vecino...

Calla el anciano, mirando a través de 
la ventana. Yo le miro y admiro. Ese vie­
jo, sencillo y nostálgico, visto allí, I)ajo 
el halo del sol, se me figura un hijo de 
b.sparta: hermoso y gallardo en sn ad- 
mirable resignación- Tranquilo y delicado, 
como buen francés.

\

\

El ios 

naj«» ^
1 1 |
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C O M O  SE C O N S T R U Y E  

UN P U E B L O

LA  TRISTE H E R E N C IA  Q U E A  LO S  O B R E R O S  

J A R D IN E R O S  D E J A R O N  S U S  P A T R O N O S
LA COLECTIVIDAD «SPALLA;

j r  D A N D O  estalló  la su b lev a ción  

lo s  ca m p e s in o s  p reten d ieron  im ­

p ed ir  e l d erru m bam ien to  d e  la  agri­

cu ltura , y  en  m u ch o s  p u e b lo s  se in ­

cautaron  d e  las tierras d e  sus e n e m i­

g o s  para  roturarlas y  en cau zar una 

n u ev a  v id a . R e fir ién d ose  a esta cu e s ­

tión , re co rd a b a  estos  d ías nFragua 

S o c ia l» ,  d e  V a le n c ia , q u e  tan leg íti­

m a  es la  co n d u cta  d e  los labradores 

y  la  ex istencia  d e  las co le ctiv id a d es  

q u e  hasta e l m in istro  d e l ra m o  se v ió  

f c iz a d o  a re co n o ce r la . D ice  una  d is­

p o s ic ió n  o ficia l : i 'A  los  fines d e  a u x i­

lio  y  a p o y o  p or  parte d e l Instituto d e  

R e fo rm a  A g ra r ia , se con sid era n  le ­

g a lm en te  constitu idas en  e l presente 

a ñ o  a g r íco la  tod as las ex p lo ta c ion es  

co le ctiv a s  fo rm a d a s  a partir d e l d ía  19 

d e  ju lio  de 1936 , n o  tram itándose 

p o r  io s  serv ic ios  d ep en d ien tes  d e l Ins­

tituto d e  R e fo rm a  A g ra ria  n ingun a  

d em a n d a  d e  rev is ión  d e  tierras o c u p a ­

das p or  d ich as C o le ctiv id a d e s , ni c o ­

sech as en  p ie  o  a lm acén  q u e  hayan  

s id o  requ isad a? en  e l a cto  d e  la in cau -

m
f i

•b

1 1 '
r*

■'t-:

tación , ni aun en  los ca sos  en  que se 

a leg u en  su p u estos  errores d e  carácter 

ju r íd ico  o  d e fin ic ión  d e  p o lítica  en  re ­

la c ión  c o n  e l an tigu o p o s e e d o r  o  u su ­

fructuario  d e  la tierra co le c t iv iza d a .»

Letra m uerta h a  s id o  para m u ch o s  

lo  transcrito. E l ca c iq u e  e m b o s ca d o  

d ir ige  d esd e  su m adrigu era  una o fe n ­

siva  feroz  contra  el trabajo en  co m ú n . 

N o  d esca n sa  ; n o  d u erm e . Y  así h e ­

m o s  v isto  ca sos  p in torescos  en  los que 

se  advierte  la m an o  so la p a d a  d e  los 

q u e  n o  ss resign an  a perder la parti­

da . M ás d e  una v ez  lo g ra m o s  in tere­

sar en  fa v or  d e  las co le ctiv id a d e s  a los 

traba jadores d e  tal o  cu a l com a rca . 

C o n v e n c id o s  c o n  h ech os  y  co n  leales 

ra zon a m ien tos  d e  las ven ta jas d e l s is ­

tem a co le c t iv o , se d isp on ía n  a fo r ­

m ar e l g ru p o , hab ida  cu enta  d e  las c a ­

racterísticas d e l p u e b lo  en  cu estión . 

P o c o  d esp u és  la  id ea  se  d erru m baba  

p or  sí so la . D ila c io n e s , ex cu sa s , hasta 

q u e  p o r  fin d escu b ría m os  la v erd a d e  

ra causa  d e  lo  su ce d id o . ((P equeños 

p ro p ie ta r io s» , ca p ita n ea d os  p o r  u n o  

d e  e sos  reptiles d e l ca c iq u ism o  rural, 

se  habían  cru za d o  en  n u estro  ca m in o .

H a  n a c id o  d en tro  d e  los  S in d ica tos 

O b reros  al in iciarse la  guerra  cru en ­

ta, h o y  latente e n  nu estro  p a ís  , la  p a ­

labra co le c t iv id a d , ex p on en te  d e  la 

e co n o m ía  m od ern a  para  n osotros  los 

q u e  b u scá b a m o s  u n a  y  o irá  v e z  la 

e m a n cip a c ió n  d e  nu estros cam arad as 

q u e  p or  las características d e l o fic io , 

en  una parte p o r  v iv ir  en  co n v iv e n c ia  

sem iescla v a  unas v e ce s , y  c o m o  p e ­

rros gu ard ian es otras, en  los  h ote les  

q u e  los  p lu tócratas tenían a b so lu ta ­

m en te  im p rod u ctiv os . H a ce  y a  ca tor­

ce  m eses  q u e  en  E sp añ a  ca y ó  para

Ayuntamiento de Madrid
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siem pre la tiranía op resora  d e l fa sc is ­

m o  cruel.

P or fin s o n ó  e l clarín  d e  la  re d e n ­

ción  d e  la  c lase  traba jadora  y  m u y  es ­

p ecia lm en te  d e  lo s  cam arad as c a m p e ­

sinos q u e , p e g a d o s  al a rad o , a la  a za ­

da y  la  h o z , sa ca n d o  el m á x im o  p r o ­

du cto  de la tierra, fu en te  su p rem a de 

la riqueza  n a cion a l, gastaban  sus e n er­

gías y  su s añ os en  esp era  ú n ica m en ­

te d e  que las d octrin as m arxistas a brie ­

sen para e llos  y  para  e l p roletariad o 

m undia l un  h orizon te  n u ev o  en  e l que 

gozaran  d e  la libertad  y  co n te m p la ­

sen co n  a legría  e l p ro d u cto  d e  su tra­

b a jo . A s í ,  h o y  e l ca m p esin o  aporta  

risueñ o y  a legre  to d o  su es fu erzo  para 

la ex ce len te  m archa  cíe las C o le c t iv i­

d ad es, garantía absolu ta  d e  la rem u n e ­

ración  a su s fu erzo  y  d e  la e co n o m ía  

naciona l.

Desarrollo de la colectividad <Spa- 
lla».-— E n  p le n o  co ra zó n  d e  M a d rid , 

en la ca lle  L ó p e z  d e  H o y o s , n ú m . 31 , 

se halla situ ado este  jard ín  q u e  tiene 

‘Aproxim adam ente un as d iez  hectáreas 

de terreno, e x p ro p ia d o  al ex  d u q u e  de 

f'ernán  N ú ñ ez , c o m o  es tod o  d o n d e  

^stá e n c la v a d o  este estsb lec im ien to . 

Este jard ín  estu vo  t iem p os  atrás p er­

fectam ente a te n d id o  p or  sus d u eñ os , 

gten  exten sión  d e  in vern ad eros que 

no carecían  d e  n ada  en  a b so lu to , p o ­

seían ca le fa cc ió n , in sta lacion es in te­

riores co m p le ta s  d e  agu a , e tc . T o d o  

m arch aba  b ien  para los d u eñ os , pero  

lle g ó  un  día  en  q u e  la v o lu n ta d  p o p u ­

lar, d errotan d o  a la pestilen te  m o n a r­

qu ía , instauró, en  E sp añ a , u n  rég im en  

d e  ju sticia , el 14 d e  abril d e  1931 . Y a  

estos d u e ñ o s , uSpalla H e r m a n o s » , d e  

n a c ion a lid a d  it?liana , p o r  c ierto , n o  

creían n ecesario  la  In tensificación  de 

cu ltivos , s in o  tod o  lo  con trario , hasta

q u e  e l b o ch o rn o so  

y  rep u gn a n te  b ien io  

n eg ro  les p u so  en

•. co n d ic io n e s  d e , e x ­

p lo ta n d o  co n  saña 

a sus ob re ro s , d is ­

frutar e llos  d e  la

p r iv ileg ia d a  y  c ó ­

m o d a  situ ación  en

q u e  tiem p os  atrás 

d isfrutaran.

Q u in ce  d ías , p r ó ­

x im a m en te , antes d e  

estañar la su b v ers ión  m ilitar fa sc is ­

ta q u e  ensangrien ta  nuestra Patria, 

d ich os  p a tron os cob ra b a n  d e l m u n ic i­

p io  d e  M a d rid  la im p ortan te  can tid ad  

d e  9 0 .0 0 0  p esetas, y  en  su desh on ra  

y  cob a rd ía  h u y eron  al extran jero  al

in iciarse e l m o v im ie n to  su b v ers iv o  e

in vasor, n o  sin  llevarse to d o  e l e fe c t i­

v o  m etá lico , d e ja n d o  a sus ob reros  

a b a n d o n a d o s . L a  so c ie d a d  d e  Jardi­

n eros y  H orte la n os  d e  M ad rid  L A  

A R O M A T I C A  se in cau tó  d e  d ich a

industria ; m e jo r  d ich o , d e  las ru inas 

d e  lo  q u e  un  d ía  fu e  Industria ; un  ja r­

d ín  a b a n d o n a d o , p u es  y a  las p lantas 

q u e  en  este jard ín  se  v en d ía n  y a  n o  

se^ procu reba  p or  a q u e llos  d u eñ os  c u l­

tivarlas en  M a d rid , s in o  traerlas de 

p rov in c ia s  c o n  el fin d e  q u e  los  b e n e ­

fic ios  fu eran  m a y ores , y  lo s  gastos in ­

sign ifican tes , d a d o  el e sca so  n ú m ero  

d e  co m p a ñ e ro s  a q u e  hab ían  re d u c id o  

e l p erson a l o b rero  y  e l su e ld o  irriso­

rio q u e  d is fr u ta b a n ; una  tien d a  d e  

flo res  sita en  la  p la za  d e  G a rcía  H e r ­

n á n d ez , n ú m . 5, d estrozad a  p o r  la 

m etralla  d e  la  a v ia ción  fa cc io sa , y  p or  

ca p ite l en  m etá lico  varias facturas de 

agu a , lu z , co n tr ib u ción , e tc .,  q u e  e s ­

taban sin  p agar. P e ro  h ab ía  el e n tu ­

sia sm o  d e  u n os  co m p a ñ e ro s , d ig n o  

d e  los  m a y orec  e lo g io s , q u e  estaban 

d isp u estos  a n o  regatear e l m áx im u m  

d e  secr ilic ios , y  h o y  en  la  a ctu a lid ad , 

d e  sp u és d e  p on er  en  p erfecta s  c o n d i­

c io n e s  d e  cu ltiv o  y  p ro d u cc ió n  la  in ­

dustria  co le ctiv iza d a  y  h a b ie n d o  ten i­

d o  n e ce s id a d  para  ello  d e  u n os  gastos 

d e  ] 3 .7 0 0  p esetas, a p ro x im a d a m e n te , 

cu enta  c o n  un  b en e fic io  líq u id o  d e  

9 .8 5 0  pesetas, a p rox im ad am en te .

1 o d o  e llo  co n se g u id o  ú n icam en te  

c o n  el en tu siasm o fo rm id a b le  d e  estos 

co m p a ñ e ro s  q u e , d ir ig id os  a d m ira b le ­

m en te  p er  la  S oc ie d a d  d e  Jardineros y  

H orte la n os  nLa A ro m á tica » , han  d a ­

d o  irrefu tab les p ru e b ss  d e  lo  q u e , 

para  o rg u llo  d e  E sp añ a  y  d e  la r e v o ­

lu c ió n , son  estos ca m arad a s ob reros  

rev o lu cion arios .

i V iv a  la  re v o lu c ió n  obrera  y  ca m ­

p es in a  !
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p  N la lucha qu€ el pueblo español tiene 
^  entablada contra los que siempre 
quisieron tenerle dominado, surge, como 
faro que aluml>ra el camino y como mo­
delo de imitación, la gigantesca figura de! 
esclavo y gladiador, hijo íde pastores, 
Espartaco, que se atreve a luchar por la 
liberación de] pueblo romano, injustamen­
te postergado por la tiranía de pretores y 
cónsules, que trataban a los esclavos 
como bestias que se cotizan en el merca­
do y obligándoles a trabajar bajo la ame­
naza del látigo dictador.

Espartaco, natural de Tracia, sie hizo 
soldado para defender su tierra contra los 
romanos, pero cayó prisionero y fué ven­
dido en Roma. Consigue evadirse, pero 
vuelve a caer otra vez 'en poder de los 
romanos, que le condenaron al infame 
oficio de gladiador. Kn la escuela de gla­
diadores estaba Espartaco. Encerrados 
como rebaños, hombres vigorosos y atlé­
ticos eran enseñados a matar y morir 
con gracia, proporcionando un placer in­
fame a las matronas que no parecían mu­
jeres, pues se habían despojado del sen- 
timentalismo propio de su sexo- Espar­
taco conspiró con sus compañeros para 
reco!)rar su lil:)ertad. pero al creerse des­
cubierto S'C escapó con su mujer y seten­
ta y tres compañeros por un agujero 
abierto en la pared.

El monte Vesubio fue el lugar escogi­
do para su campamento. Una escala for­
mada con los sarmientos de las viñas sal­
vajes, le sirvió para descender a un des­
filadero que le ponía libre dcl cerco que 
le tenía hecho el pretor Claudio, a quien 
después atacó por retaguardia, apoderán­
dose de su campamento. Arenga a sus 
soldados «Nuestra ciega y vergonzosa 
sumisión —^̂les decía— era hasta aquí su 
fuerza; pero ¿podrán contra nosotros y 
sin nosotros, si hoy queréis reivindicar 
la superioridad que os pertenece? pSí, 
valientes compañeros, la naturaleza la 
concede a la fuerza y al mayor número! 
Eos hombres no han nacido más ricos 
los unos que los otros, pero sí más fuer­
tes. más diestros, más valientes ; y no es 
la naturaleza, seguramente, quien estable­
ció esta odiosa distinción de amos y es­
clavos, de señores y pueblos. Sigamos, 
pues, la ley de esa madre común y nues­
tros nombres figurarán entre los de los 
héroes, por haber devuelto libres a la hu-

ESPARTACO

inanidad a todos los desgraciados que ge­
mían como nosotros en la servidumbre.

))Por todas partes hallaréis la riqueza 
y la abundancia si queré.is desdeñar estos 
falsos bienes que sólo han servido hasta 
aquí para corromper a sus poseedores. 
Id único, el grande, el verdadero a que el 
liomlire debe aspirar es la libertad, bene­
ficio que los hombres de corazón sólo 
abandonan con la vida después de haberla 
recobrado.»

El hambre empezalia a hacer destrozos 
por el bloqueo que le hizo Varinio, pero 
Espartaco coloca de distancia en distan­
cia postes a los que amarra cadáveres ves­
tidos y armados de centinelas- Después 
enciende hogueras para fijar la atención 
de] enemigo y hace pasar a sus soldados 
por sitios casi inaccesibles. Cosinio, en­
viado por Varinio, es derrotado por Es­
partaco.

La prosperidad se extendió por todo el 
territorio. Los romanos ya consideraban 
a Espartaco como un general, pues le 
habían hecho comprender lo que vale un 
pueblo cuando quiere romper sus ca­
denas.

El estar rodeado de mares le hizo to­
mar la resolución de ir a los Alpes atra­
vesando Italia- .Siguieron nuevas victorias 
sobre Arrio y Craso. Encontrándose des­
pués en Boucio, fué cercado por Craso 
por medio de un foso hecho a todo lo lar­

go del istmo y se dispuso a atravesar el 
estrecho de Messina en balsas improvisa­
das con los corpulentos árboles del bos­
que y toneles, pero esto no le dió resul­
tado.

Había que resignarse a morir o luchar 
desesperadamente. Aprovechando una no- 
ohe de nevada, llenó el foso con tierra, 
leña, ganados, prisioneros degollados y, 
sobre este horrible montón, pasaron los 
fugitivos para burlar a sus perseguidores.

Y llegaron los últimos días de Espar­
taco. Se vuelve a sus soldados y les reco­
mienda vender cara la vida, morir antes 
que rendirse. Todos se arrojaron sobre 
los romanos, entablándose una lucha dura 
y sangrienta. La victoria estaba indecisa 
hasta que Espartaco, comprendiendo que 
dependía de su jefe, atravesó las filas ene­
migas y Imscó a Craso para combatirlo 
cuerpo a cuerpo. No encontrándolo, y 
viéndose perseguido por los centuriones 
que le acosaban, se revolvió contra ellos 
y les dió muerte. Rodeado de enemigos, 
terminó por ceder, y herido en una pierna 
cayó de rodillas; defendióse con su ro­
dela hasta que, cubierto de heridas, su­
cumbió. Muerto Espartaco ninguno de 
los esclavos perdió la vida sin haber an­
tes vengado su muerte fieramente.

Así se lucha, así se vence y así S'C mue­
re. La sangre de Espartaco ha dado su 
fruto- Se han despertado los corazones de 
los oprimidos. La figura del glorioso pro­
tagonista de esta insurrección, informa 
y anima la lucha de las clases proletarias 
consideradas como viles en la senda del 
mal llamado progreso. Somos Jos más 
que, entusiasmados por e] gran ideal que 
profesamos, lanzamos a todo el pueblo 
español esta consigna que en Espartaco 
fué una realidad: o vencer o morir.

GRANDES PELETERIAS

L A  D A L I A

H O R T A L E Z A ,  1 1 0

T E L E F O N O  3 4 2 7 1

E L  P E K A N
O O C A R M E N ,  1 8

T E L E F O N O  2 4 3 5 8

O B J E T O S  D E  E S C R I T O R I O .  

F Á B R IC A  D E  L I B R O S  R A Y A D O S .  

I M P R E S O S  D E  T O D A S  C L A S E S .

C I N C A U T A D A >

M U E B L E S  P A R A  O F I C I N A

T O P O G R A F I A .  -  D I B U J O

R E P R O D U C C I O N  D E  P L A N O S .

GRAN SURTIDO EN PLUMAS ESTILOGRAFICAS
TIENDA;  CARRERA DE SAN JERONIMO, -17. .

~ TELÉFONOS; OFICINAS, 22-1 ¿f2; ENCARGOS -1 33i 3. |l
M  TALLERES;  CANARIAS, 2¿i.. TELEFONO 7202A
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OCULTACION DE 
CIUDADES ANTE POSIBLES 
ATAQUES AEREOS
EN EXPERIMENTO

¿ Hay guerra en los Estados Unidos ? 
I'hI es la pregunta que se harán nuestros 
lectores a la vista de las fotografías que 
aparecen en esta página, 

f  Xü. X’o hay guerra, ni amenaza, por
tanto, contra los rascacielos de New York. 
Pero la situación internacional, cada día 
más tirante, a semejanza de lo que acon­
tecía en 1914, obliga a los Estados l\ía- 
yores a no descuidar los medios de defen­
sa — y de ataque—  para e] caso, no muy 
lejano, en que el estallido apocalíptico se 
reproduzca.

hd aislamiento del que las autoridades 
de Washington quieren vivir de los pro­
blemas europeos no es suficiente para ga­
rantizar la tranquilidad de un pueblo.

'.•7»-7

Cerca, muy cerca, demasiado cerca, le 
aceclja un Estado fascista: El Japón, eii 
efecto, constituye un verdadero peligro 
para América. Las islas Hawai y el Canal 
del Panamá, son presas apetecidas por

TIÍJ-

el imperialismo nipón, dispuesto — y pre­
parado—  no sólo para la guerra, sino 
tam1)ién para esa nueva modalidad diplo- 
mático-corearia de los «hechos consuma­
dos», patrocinados en el Imperio del Sol, 
por el prestigio del general vSato-

Ante tan posibles y  hasta probalilcs con­
tingencias g'uerreras, el ano pasado se ce­
lebraron unas grandiosas maniobras mi­
litares 011 X̂ ew York. Un sensacional es­
pectáculo se ofreció a un habitante.

Se simuló un ataque aéreo enemigo, y 
una de las primeras medidas que se to­
maron fué cubrir la ciudad con una densa 
milic de liumo ejue la ocultara a la vista 
enemiga. Desde el sur de la isla de 
Manliattan se observó cómo varios aero­
planos volal)an a mil quinientos pies de 
altura sobre la ciudad, dejando tras sí 
una fina estela de humo denso y Illanco 
que, poco a poco, iba agrandándose y 
se extendía sobre los altos edificios, lle­
gando un momento en que la ciudad que­
dó totalmente cubierta de humo, con lo 
que, caso de existir enemigo real, hubie­
ra perdido totalmente la pista de la ciudad.

fM
:-í

Y
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T R A C T O R  P A R A  P A N T A N O S
H STE extraño vehículo no es una fan- 
™  tasia de un artista futurista, sino un 
automotor práctico ideado por la Gulf 
Corporation para explorar terrenos pan­
tanosos imposibles de cruzar en camión o 
embarcación. Su extraordinaria construc­
ción le permite transitar con igual efica­
cia en tierra firme, en pantanos o en el 
'igua, alcanzando velocidades de 50 a Co 
kilómetros por hora en tierra, de 10 a 12 
kilómetros por hora en agua y de 7 a 10 
kilómetros por hora en pantanos.

Este monstruoso vehículo es manteni­
do a flote en el agua por enormes neumá­
ticos, los más grandes fai)ricados hasta 
la fecha para uso comercial. Su medida 
es 120 por 33,50 —  66 y pesan 143 kilos 
cada uno. Cada neumático lleva 3 1/2 me­
tros cúbicos de aire a 5 lil)ras de presión.

hil singular vehículo, denominado «au­
tomóvil de pantano», ha sido usado con 
k'ran éxito, durante los úUlni ’̂s incScs, en

el transporte de una comisión de geofí­
sicos y sus e { [U Í p o s  dentro de las intrin­
cadas y peligrosas ciénagas del estado 
de Louisiana, Estados Unidos.

yiide 6.85 metros de largo y pesa 
3.400 kilos : es accionado por un pequeño 
motor de ocho cilindros en V, equipado 
con sistema de refrigeración de gran ca­
pacidad. El motor lleva en la parte pos-

I

terior una transmisión común de auto­
móvil acoplada 011 serie con una caja de 
velocidades <le tractor. La transmisión 
de tractor se llalla mantenida rígidamen­
te en el chassis, y  las ruedas posteriores 
so hallan montadas sobre las puntas de 
los largos ejes. Esta combinación de las 
transmisiones permite a este vehículo diez 
velocidades hacia adelante y  seis hacía 
atrás-

Las ruedas delanteras reciben su poder 
propulsor por medio de cadenas que en­
granan en los dientes de las ruedas trase­
ras. Esto da una acción diferente entre 
las ruedas de ambos lados, pero no entre 
l;is delanteras y  traseras. T̂ a transmisión 
de tractor está provista de dos fi'enos, 
uno para control de las ruedas del lado 
derecho y el otro para las del lado iz­
quierdo. De este motlo, cuando funcio­
na en el agua esta enorme má<juina, pue­
de ser propulsada por las cuatro ruedas 
o por cualquiera de los pares laterales.

Ayuntamiento de Madrid
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N  el a ñ o  d e  1931 fu e  crea d o  e ! S in d ica to  d e  E scritores y  P eriod istas 

q u e , a l p o c o  t ie m p o , d e b id o  al in crem en to  d e l m ism o , p a s ó  a ser de 

Industrias G rá ficas, lle g a n d o  en  su m o v im ie n to  a scen d en te , d e  u n os 

m il a filiad os q u e  lo  constitu ían  en  los  p rim eros m om e n to s  d e  su  fu n ­

d a c ió n , a lo s  cuatro m il c o n  q u e  cuenta  en  la  actu a lid ad .

S e fu eron  a u m en ta n d o , en  ló g ic a  co rre sp o n d e n c ia , sus secc ion es  

hasta con tar en  la  actu a lid ad  co n  tod as las e sp e c ia lid a d e s  d e  la  in ­

dustria  ; t ip ó g ra fo s , im p resores , e n cu a d e rn a d o re s , fabricantes d e  p a ­

p e l y  a n ex os , fo to g ra b a d o re s , e s íe re c t ip a d o re s , h u e cog ra b a d ores , fo ­

tóg ra fos , fo totip istas , p e r io d is ta s , fabrican tes  d e  tintas, e t c .,  así c o ­

m o  los  ad m in istrativos re la c ion a d os  co n  la industria .

fu e r o n  los  fu n d a d ores  E n riqu e  E sp la n d íu , Ju lio  M u ñ o z , A n to n io  

B area , Joaqu ín  U rrea  y  otros.

A C T I V I D A D E S

D e sd e  h a ce  siete m eses , un  C o n s e jo  S oc ia liza d or  o  d e  E co n o m ía , 

q u e  co n  e l con tro l del secretariad o d e l S in d ica to , h a  so c ia liza d o  las industrias 

q u e  están en  nuestras m a n os  y , h a b ie n d o  co n se g u id o  d e  esta form a  fu n d ar 

una e co n o m ía  p rop ia m en te  s in d ica l (co n  esa soc ia liza ción ), tam bién  ha 

co n s e g u id o  elim in ar e l p a ro  fo rz o s o  d e  nuestra o rg a n iza c ió n , n o  contando 
con ningún parado en nuestros afiliados. O rg a n iza n d o  industrias p eq u eñ a s  

d isem in a d a s , ten ien d o  en  la  actu a lid ad  q u in ce  im pren tas, taller d e  fo to g ra ­

b a d o , d e  estereotip ia , fábrica  d e  tintas, e tc ., in v irtien d o  la  u tilid ad  d e  esta 

industria en  rep a ra cion es d e  m áq u in a s , m on ta je  y  d esm on ta je  d e  las m is ­

m as , co n s ig u ie n d o  d e  esta fo rm a  tener e m p le a d o s  en  d ich a  industria m ás 

d e  qu in ien tos co m p a ñ e ro s  d e  las d istin tas e sp ec ia lid a d es  y , al m ism o  tiem ­

p o , ir m o n ta n d o  los g ra n d es talleres q u e  se  están rea liza n d o  en  S errano 

4 8 , c o n  to d o s  lo s  adelan tos m o d e rn o s . T o d o  esto a costa  d e l trabajo d e  lo s  

co m p a ñ e ro s  y  d e l e s fu erzo  sob reh u m a n o  q u e  han  h e ch o  los  co m p a ñ e ro s  d e l
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EL T R I U N F O  DE LA S O C I A L I Z A C I O N

El Sindicato Unico ie Industrias Gráficas, 
m arca la ruta de la nuova economía
O R I G E N i m p o r t a n c i a  d e  l a  m i s m a

C o n se jo , q u e  sin  m e d io s  y  c o n  los  inconv<;nien- 

tes q u e  trae co n s ig o  la guerra , se  han  sa lvado to­

d o s  los  e sco llo s  q u e  se  p resentaban  a la  indus­

tria.

ASPIRACIONES

L a  industria sería m ás p oten te  y  se 

fizaría una n u ev a  fo rm a  d e  e co n o m ía  en b® 

industrias grá ficas, s i lo s  cam arad as de b  

S in d ica l U . G . T .  se  con v en cie ra n  de 

para levantar la industria gráfica  en  M adrid , tâ  

h u n d id a  en  la a ctu a lid ad , una  d e  las solución-^ 

m ás factib les  sería q u e  acord aran , en  unión 

los  co m p a ñ e ro s  d e  la C . N . T . ,  la s o c i? lizuciut  ̂

q u e  es nuestra a sp iración  in m ed ia ta , porqi^“ 

su stentam os e l criterio d e  q u e  únicam ente 

S in d ica tos  so n  los  q u e  p u e d e n  y  d e b e n  levanta*" 

la e co n o m ía  d e l p a ís , a base  d e  una coordina"

/

ción y encuadrados todos los trabajadores en 

Sindicatos de la industria, que es la solución, 
hasta ahora demostrativa, de los trabajadores.

En el principio de nuestra socialización al­
gunos trabajadores se resistían a coadyuvar en 
el común esfuerzo para la nueva economía sin­
dical, acostumbrados como estaban antes a la 
tan fracasada economía burguesa, dirigida por 
los patronos, pero a la vista de los resultados po­
sitivos de la socialización, deponen su actitud y 
podemos decir, sin lugar a dudas, que los más 
reacios sen ahora los más interesados y entu­
siastas en la nueva forma de trabajo y conviven­
cia.

g O^LO FÓ N

Los obreros gráficos han sido también quie­
tos en todo momento ocupaban los lugares de 
vanguardia en el peligro, y daban su sangre ge­

nerosa  p or  la  cau sa  d e l p u e b lo  e sp a ñ o l, pe ca lcu la n  en  m ás d e  d o s  m il f  

entre m uertos y  h er id os , qu ien es ca y e ro n  en  los  ca m p o s  d e  batalla  a b r a - 1  

z a n d o  la tierra en  un  g esto  trág ico  d e  d o lo r , aquella  m ism a  tierra que 

libraban  d e  la p lan ta  d e l in vasor ; y  así ca y ó  e l va lien te  P arra y  tan­

tos otros q u e  n o  o lv id a re m o s  n u n ca .

E l S in d ica to  d ió  a la causa  co m isa r io s  d e  b r ig a d a , tales c o m o  los  

d o s  h erm an os B area , L ibertiú , y  com isa rios  d e  guerra  c o m o  F e lic ia ­

n o  B en ito , R o ld á n  y  tantos otros, q u e  s igu en  o p o n ie n d o  su esfu erzo ;] 

al e n e m ig o , m ientras en  la  sem irre taguard ia  d e  este M a d rid  h ero ico  

v an  los  ob reros  g rá ficos  co n stru y e n d o  un  m añ an a  d e  libertad y  d e  ju s- 

ticia , entre e l rod a r  d e  los m otores  d e  las rotativas q u e  llevan  a las in ­

te lig en cia s  la clara  luz d e  esa p a la b ra  im p resa  q u e  m u e v e  p u e b lo s  

y  d erru m ba  tronos

R in d a m o s , p u e s , a estos in ca n sa b les  ob reros  d e  Industrias G rá fi­

cas un  tributo d e  a d m ira c ión  y  ca r iñ o . C asi se  p u e d e  afirm ar, sin te­

m or a d u d a s, q u e  e llos , en  su taller, han  to m a d o  parte en  la  re v o - 

íu c ió n  co m e n z a d a  y  en  la  gran  obra  d e  p ro p a g a n d a  q u e  nu estros S in d ica ­

tos y  F ed era c ion es  han  d ifu n d id o  p o r  nuestra  patria y en  el extran jero . S on , 

p or  lo  tanto, lo s  en ca rg a d o s  d e  transm itir al p u e b le  las id eas re iv in d ica d o - 

ras que nuestros d irigentes esp arcen  co n  su pa labra  o  co n  sus escritos . S on , 

en  una  p a labra , fie les co la b o ra d o re s  en  la  g ra n d e  y  al m ism o  t iem p o  su b li­

m e  tarea d e  recon stru ir la n u ev a  E sp a ñ a  sob re  los  fu n d a m en tos  d e l a b ­

n e g a d o  p ro le ta riad o , ilu m in a d os  p or  el e sp le n d o ro so  so l d e  la libertad , que 

n os da  a to d o s  fu erza  y  v ig o r  para  seg u ir  ad elan te  en  la  lu ch a  y  en  la  obra ¡ 

rev o lu c ion a r ia . Esta obra  n os ha d e  traer días fe lices  en  q u e  n o  te n g a m o s ] 

ni r icos  op resores  ni p o líticos  s in v erg ü en za s  a u e , c o n  el fin aparente de 

gobern ar b ien  nuestra patria, se  v a lie ro n  en  la p asad a  m on a rq u ía  d e  su  e n ­

cu m b ra m ien to  para  satisfacer apetitos p erson a les  y  aum entar su cap ita l, a u n ­

q u e  fu ese  a costa  d e  d e fra u d a cion es  al E sta d o , o  d e  escatim ar e l m ísero  

jorn a l d e  los  obreros .

7.

•.-̂ 1
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ESCUELA AERONAUTICA
C. N. T. A. I. T.

T E I AO R
D E L

B O M B A R D E O
I JtivSPUKS de las someras ideas de ai- 

tícnlos anteriores sol>re lioml)as y 
espoletas, ijasarcmos a dar un conoci­
miento suscintü solire la teoría de ))om- 
bardeo.

Si un avión O (fig. i.") vuela con una 
velocidad uniforme recorriendo la recta 
horizontal O C y  suelta una l)üinl)a, ésta 
recorre una curva 0 B (seĵ uin los cálcir 
Iso balísticos de la trayectoria) produ­
ciendo en el suelo un impacto B en el 
momento que el aparato se encuentra en 
C la curva O B se llama trayectoria real 
de la bomba; la distancia A B alcance: 
el tiempo que tarda en llegar al suelo 
tiempo de caída : la velocidad con que 
vuela el avión velocidad propia, y  con 
la que la bomba llega al suelo velocidad 
remanente. Esta velocidad será tanto ma­
yor cuanto mayor sea la altura de vuelo 
y menor la resistencia del aire, y  como 
ésta crece con el cuadrado de la veloci­
dad que lleva la bomba, llega un momento 
(si la altura es grande) en que la resis­
tencia es igual al peso de la bomba, equi­
librándose estas fuerzas y no aumentan­
do más la velocidad de la bomba, conti­
nuando su descenso con velocidad uni­
forme, igual a la que ha producido este

O t  C F

equilibrio y (pie se llama velocidad limite 
o velocidad final, la cual crece a medida 
que es más fuselada la bomba y para 
liombas semejantes aumenta con el peso 
de ellas. Kn las hornijas corrientes alcan­
za velocidades de 200 a 300 metros.

Las büiiilías de pequeña 'velocidad lími­
te pueden adquirirlas prácticamente en 
la atmósfera lanzadas de 3.000 a 4.000 
metros ; las de gran velocidad límite ne­
cesitarían alturas enormes para alcanzar 
esta velocidad.

.La velocidad limite es necesario sea 
grande para que el bombardeo sea más 
preciso y  alcanzar mayor efecto destruc­
tor, por llegaf al suelo con gran veloci­
dad remanente.

La recta O B se llama línea de puntc~ 
ría, y  el ángulo es cpie forma con la ver­
tical ángulo de tiro.

El ángulo o que la tangente a la tra­
yectoria forma en el punto de caída B con 
la horizontal, se llama ángulo de caída.

La bomba cae en e] suelo retrasada con 
respecto a la vertical C E del avión en la 
cantidad R E, a esto se llama retraso y se 
representa por R. E] aviador la ve en ese 
momento sobre la línea C B llamada Ir 
nca de retraso, que forma con la vertical 
el ángulo 0 denominado ángulo de rctra. 
so. Refiriendo la calda de la bomba al 
avión &e puede suponer que ella ha reco­
rrido la trayectoria C B llamada trayee^ 
toria relativa. Por esta trayectoria vería 
bajar la bomba un obs'ervador que, si­
tuado fuera del plano de la figura, pres­
cindiera de mirar al terreno y sólo oliser- 
vara el movimiento relativo de la bomiia 
al avión. Til bombardero que la lanzó la 
verá alejarse por un punto por la línea 
C B. _

Por métodos balísticos se determina 
para cada tipo de bomba y velocidad pro­
pia determinadas, el tiempo de caída, án- 
g'ulo de tiro, alcance, trayectoria real, re­
traso y áng’ulo de retraso. Todos estos 
elementos varían fijada la bomba con la 
altura y la velocidad propia ; pero para 
facilitar se supone, sin gran error, que 
para una velocidad fijada el ángulo de 
retraso es constante a todas las altu­
ras, y que para una altura dada los tiem­
pos de caída son iguales, aunque varíe 
la velocidad.

1'odo lo expuesto es, partiendo del su-

pue.stü, que 'vl a'.re en (jue S'C mueve el 
avión está eii reposo : vamos a ver las 
variaciones introducidas por el aire en 
mo'vimiento en la trayectoria.

I'.l avión dentro de la masa de aire 
se mueve en las mismas condiciones, 
ya esté el aire en calma ya esté en mo­
vimiento. es decir, su velocidad pro­
pia \’a y su dirección de vuelo (rumbo)

dentro de la masa de aire será la misma. 
La boml)a caerá con respecto al avión y a 
la masa de aire, en la misma forma que si 
ésta no se mueve, únicamente a su llega­
da al suelo y referir su movimiento a éste, 
se notará el efecto del viento. Es decir, 
el tiempo de caída, ángulo de caída, la ve­
locidad remanente y el ángulo de retra­
so, serán los mismos ; el alcance y ángu­
lo de tiro habrán variado.

vSe supone que el viento es constante en 
dirección c intensidad en todo el espacio 
comprendido en el recorrido de ]a bomba.

rien to de frente o de cola.— Si la ve­
locidad del viento es ¡V (fig. i-"') de la 
misma dirección y sentido contrario a la 
marcha del avión (viento en contra), ten­
dremos que el tiempo T de caída de la 
bomba ésta, con la masa de aire y  avión, 
se habrán trasladado hacia atrás una can-

A L F A R O C 'A M I S E R \ A

N O V E D A D E S
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r  TANTAS iniciativas en el orden eco- 
^^nóm ico para la reconstrucción de la 
nueva España confederal se desperdicien, 
igualarán en años de atraso para la pro­
secución de los ideales que debieran ani­
marnos a ver nuestra Patria, camino de 
êr redimida formal y certeramente. Pro­

curemos, pues, que no se extravíen las 
ideas que juzgadas serenamente sanas, 
procedan de donde i:)roccdan, habrán de 
'ver forzosamente semillas, cuya germina­
ción estamos obligados todos a facilitar, 
fecundando el campo de experimentación, 
que para la Confederación no puede, ni 
debe ser otro, que el de las Industrias 
confedérales o Sindicatos agrícolas, <lc 
Transporte y distribución. Regúlense es­
tas actividades con la estructuración de 
planes económicos a base de iniciativas 
seriamente analizadas, no rehusando ex­
periencias anteriores, foméntese, perfec­
cionando hasta el mínimo detalle las Es­
tadísticas de producción y consumo y 
prescindamos los productores de verdad 
de la política y sus aberraciones comu­
nes. que tanto dañaron ti la Economía 
Nacional.

Es indispensable discurrir sensatamen­
te en el sentido tintipolítico que ptira la 
estructuración económica de la nueva Es­
paña Confe'deral es necesario mantener, 
no tan sólo por los perniciosos resulta­
dos obtenidos, sino porque, evidentemen­

te, resultan antagónicos los problemas po­
líticos de los económicos. Solamente un 
afán proselitista ha podido reunirlos. 
Conjuntamente se resuelven o creen re­
solver problemas económicos a base de 
adquirir adeptos a una causa política, ca­
rente de ideal, concediéndose mutuamen- 
le gracias que pueden ser exclusivismos, 
enchufes, gratificaciones, destinos o pre- 
Iiendas cotizadas o cotizables como cual­
quier vulgar mercancía, a cambio, natu­
ralmente, de hacer o simular acatamiento 
a una supuesta doctrina política que, en 
la mayoría de los casos, no representaba 
otra cosa que la actividad personal de un 
político que por sí mismo carecía de ideal 
representativo de un bien o beneficio co­
mún. Es muy sencilla la historia que nues­
tra generación ha vivido. A cambio de

ORIENTACIONES
E C O N O M IC A S

unos votos que envilecían cd sufragio uni­
versal. de tan costoso arraigo en nues­
tra civilización, se cotizaban destinos pú­
blicos, altos mandos en la dirección su­
prema de los intereses de nuestra Patria, 
concesiones antieconómicas, pero prove­
chosas a un consejo de administración 
casi familiar, pensiones, honores y en­
cumbramiento de personajes cpie volalian 
única y exclusivamente por conservar pro­
sélitos que, azuzados por un interés no 
siempre muy confesahle. ensordecían a 
los españoles con 1SMC.)S de tan dispa­
res colores y matices como, por ejemi>lo, 
el lerrouxismo, el maurismo, el romano- 
nisino, etc., etc., pero que ninguno dalia 
prueba fehaciente de su pairioüsmo. Re­
sultaba sarcástico, si no augurase la tra­
gedia que hoy asóla nuestra Patria, ver 
cómo aquellos sesudos compatriotas de 
tan dispares tendencias aspiraban, con 
liberalismo o conservadurismo, hacer la 
felicidad de los españoles- «Enchufismo», 
frase más certera mentada calificativa de 
aquel falso tinglado, es la que hemos 
aprendido últimamente para definir a los 
tibios o faltos de patriotismo. Ea hora ac­
tual con esta frase feliz, distingue a los 
que todo lo .sacrificaron 
a un patriotismo puro, 
desinteresado y, por lo 
tanto, de provecho indis­
cutible de los (pie pre­
terid e n f o rma r k‘ gi o n e s 
de prosélitos a una per­
sona o supuesta idea per­
sonal representada en im 
hombre, cuya indiscutiiii- 
lidad pretende imponer a 
los suyos para así, con 
mayor desahogo, conse­

guir pasen desapercibidos sus más gran­
des errores.

¿ Oué consecuencia y lección más pro­
vechosa ludirá de colegirse de estas ex­
periencias? Que la política y proselitis- 
nio ludirán de separarse definitivamente 
en las necesarias preocupaciones que nos 
in.spiran las ideas encaminadas a la pro­
yectada reconstrucción económica de Es­
paña.

Estimúlense las ideas, csfrúcturándose 
en torno a ellas selectas enseñanzas y ex­
periencias sufridas, pónganse en práctica 
luego, por iiersonas desinteivsadas, pro­
cedan de donde procedan, con tal de (pie 
sean amantes de España y consientan lla­
marse integralmente ante todo y por en­
cima de todo españoles- Siendo así. no 
hace falta sab̂ er ni querer averiguar sus 
antecedentes, con tal de que no liaya sido 
un ISfMO que denuncie la presencia del 
camaleón político, prueba inexcusable 
(jue, a juicio mío, le incapacitaría para 
algo iiltil a la colectividad, que no fuese 
la de amar desmedidamente su desprecia- 
lile aparato'(lig<-‘Stivo. considerándole cpic 
en preferencia siente un afán de «vivir 
jnira comer en vez de aspirar a comer 
para vivir».

De esta especie de compatriotas debe­
mos huir, evitando su posible contagio, 
los que aspiramos a que la reconstrucción 
económica de E.sjiaña sea, cuanto antes 
mejor, un hecho positivo.

^^adrid. ló de agosto do 1937.

Leed
C. N. T. y CASTILLA LIBRE

L  E  I C A  
VaiGTLANDER  
Z E I S S  I K O N  

A G F A  

K 0 O A IC
APARAiOe fOÍOGRA'fiCOS 
ClNf - lASflf iATHlO

inte en 
íspacio 
lomba, 
la ve­
de la 

io a la 
i), ten- 

de la 
avión, 

la can­

tidad ííT y el avión estará entonces en 
l' y  la bomba en G en vez de haber lle­
gado a los puntos C y B, como hubiera 
ocurrido en viento en calma.

El alcance será: AG = AB — B(j — 
X — Wt.

Si el viento fuese a favor (de cola) el al­
cance sería AG’ = AB BG’ = X -f 
\Vt. fórmulas poco prácticas, obteniendo 
las usuales haciendo intervenir el recorri­
do del avión durante la caída de la bomba.

En el tiempo f el avión ha recorrido 
en el aire la recta OC = Val. sin viento 
el alcance sería X  = AB =  AE — Bb- 
■-=- Val — R siendo R el retraso. Si exis­
te un viento W  será: X  = Val — R — 
Wt = (Va — W)t — R := V.oí — R. 
fórmula en que V ês la velocidad con re­
lación al suelo.

Si el viento fuese de cola X = (Va 
•i- W)t —  R = Vst —  R. Vemos, pues, 
(pie la fórmula general del alcance, cual- 
(piiera (pie sea la velocidad del viento, en 
la misma dirección o contraria que el avión 
es; X = V3I —  R, y como en el triángulo 
CBE, BIÍ = A tg o será igual a Vst - - 
A tg  r>. es decir que, conociendo la al­
tura de’ vuelo, el tiempo de caída y el án­
gulo o de retraso, se tiene la fórmula para 
el alcance en función de la velocidad V , , 
([ue se puede medir cronometrando dés­
elo el avión el tiempo (pu* tarda 011 reco­
rrer una distancia conocida.

J'icnto de costado.— Si el viento tiene 
una dirección oblicua a la marcha (KT 
avión, éste marchará respeclo al suelo con 
una velocidad resultante de la propia y 
de la que lleva el viento (fig. 2), o sea

con una velocidad Vs y en la dirección 
D/G al caiio del tiempo / habrá recorrido 
la recta Olt resultante también de OF 
— y  a y OG = Wt. La bomba (pie queda­
rá retrasada la cantidad R en la dirección 
del eje del avión (pues la trayectoria re­
lativa está dentro del plano del eje del 
avión y es indeformable con el viento) 
caera en B. Siendo en este caso también 
la fórmula del alcance X -  Vsi — R. 
teniendo en cuenta que R debe medirse 
en la dirección -del eje del avión, y Vsl 
la dirección de marcha del avión con re­
lación al suelo (ruta).

GUAYABO

{Cuntiiiitará.)
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«LAS
MENINAS »

VT EVlMv.A, ií)j8. Francisco Pacheco iii- 
^  siste i‘ii casar a su hija con su discí­
pulo prcdik-cto ; Pacheco ve en él extraor. 
diñarías facultades que han de conducirle, 
sin duda, a un brillante porvenir. K1 joven 
don Diej^o Rodrííj:uez de Silva y Veláz- 
(jue/., que sólo cuenta diecinueve años, 
estima a su maestro, no pone dificultad 
al.yuiia y la boda se lleva a efecto el 23 
de abril del referido año.

Cuatro años después, y en busca de 
más amplios horizontes para su ya ad­
mirado arte, Velázquez llega a Madrid; 
mas con escasa fortuna, porque aun a 
pesar de que su protector •—el canóni­
go de la catedral de Sevilla, Juan Fonseca 
y Figueroa—. hace cuanto le es dado ha­
cer para ([ue se conceda a su protegido 
la gracia de pintar al rey; éste ha de 
regresar a su ciudad natal sin haber lo­
grado obra más importante que el retra­
to de (róngora. hecho por encargo de su 
suegro. Pero Velázquez no se amilana, 
cree en si mismo, tiene perfecta concien­
cia de su valer y, sus tan justas como fun­
dadas esperanzas, tienen bien pronto —al 
cabo de un año— una patente resonan­
cia : recibe una carta del Conde-Duque 
de Olivares, en la que le rueg'a vuelva a 
la Corte a la mayor brevedad.

Un retrato de Fonseca es llevado a 
palacio, el retrato causa profunda admi­
ración : Velázquez es nombrado pintor 
único de !M- l'elipe IV. «con el sueldo 
fijo de veinte ducados mas médico y bo­
tica» : aparte, naturalmente, de los cua­
dros cp'.'e pinte.

Una serie de retratos de SS. AIAÍ. y 
demás personas y personajes de la real 
casa l>rotan de su pincel: un retrato 
ecuestre del rey —hoy desaparecido— es 
expuesto a la admiración pública en el 
Alentidero de San Felipe. Velázquez es 
toma de todas las conversaciones, Veláz- 
<|uez es ya famoso : sin embargo, aque­
llas pinturas que tanto pasmo causan no 
son más que un débil anuncio de la gran­
de obra que aún debe realizar.

Su arte personal, eminentemente per­
sonal. ausento de toda influencia, se ca­
racteriza por su marcada tendencia rea­
lista. VA no inventa, no falsea, interpreta 
fielmente lo que ve con portentosa habi­
lidad.

*̂a desde sus comienzos, en edad ado­
lescente aim, muestra gran predileccióu 
por la tendencia antes dicha ; en «La vie­
ja friendo huevos» y en «ICl aguador de 
.Sevilla» —•obras de carácter popular— se 
revela claramente, por su magistral dibu­

I» L>?.

jo, la forma y resolución que el artista 
ha de dar a «su obra». Muchos asiduos 
concurrentes a la casa de Pacheco —«la 
cárcel dorada del arte»— entre los (jue 
se cuentan a Rodrigo Caro, Baltasar de 
Alcázar, Montañés y Juan de Malara, 
aconsejan al incipiente pintor para que 
adopte otro estilo, imitar a Rafael, pues 
aquellas escenas plebeyas están muy dis­
tantes de representar el arte. Afortuna­
damente, Velázquez. no hace caso, per­
siste en su idea ; su maestro le admira y 
alienta desde un principio y cuando se 
quedan solos le refuta con toda energía 
cuantos consejos le dieron.

Una anécdota curiosa, al parecer verí­
dica. y que pone de manifiesto hasta qué 
punto se llega a exagerar en serio algu­
nas veces, es la (lue cuentan de Teófilo 
Cautier cuando vino por primera vez a 
F.spaña y visitó nuestro Museo. Dentro 
ya de la sala de «T̂ as Meninas» y frente 
a él, preguntó, ante el asombro de to­
dos. dónde se hallaba el cuadro, pues 
aquello c|ue tenía ante sus ojos... «¡oh 
merveille!» no era sino una interpreta­
ción del mismo hecha con sere.s vivos. 
.Vi tanto ni tan calvo, Mr- Gaurier : no 
pudisteis di.simular que, como buen fran­
cés. fuisteis en aquella ocasión en extre­
mo amable.

Con «T.a rendición de Breda» ÍLas lan­
zas! y «Tuis Tíilandera.ii» forman. «T.as 
.Meninas», el punto culminante de la pro­
ducción de Velázquez. A. de Beruete ha 
du'bo: «son trozos de pintura sui)lime 
bajo apariencia nada aparatosa ; obras 
mágicas creadas expontáneamente y sin 
f|iu* en parte alguna de ellas revelen ni 
esfuerzo, ni debilidad, ni fatiga».

Innecesario es decir que la palabra 
«meninas» designan a las pequeñas sii-

vientas cuya su única misión consistía en 
acompañar, en sus juegos, a la infantil 
y real descendencia; de ahí, pues, que 
la denominación de «Las Meninas» sea 
título, a mi juicio, más acertado que el 
de «Iva Familia» que se le dió en un 
principio.

«Las Meninas», que vieron luz allá por 
1656, es tal vez una escena (juc debió 
sorprender Velázquez de] natural, Fn ella 
vemos a la infanta Margarita en medio 
de sus dos meninas : a su izquierda a la 
enana Mari-Bárbola y a Nicolasito Per- 
tusato, que apoya un pie sobre un hermo­
so perro admirablemente pintado ; en se­
gundo término —tamijién a la derecha— 
a doña Marcela de Ulloa, dama de honor 
de la reina, y a un guardadamas de as­
pecto grave, y al fondo de la estancia a 
un caballero de la corte y un espejo, en el 
que se refleja Felipe W  y su segunda 
esposa Mariana de Austria, a los cuales 
se supone que los retrata el propio Ve­
lázquez, quien aparece a la izqiuerda clcl 
cuadro, frente a un lienzo y en actitud 
de trabajo.

La expresión de la infanta Margarita 
’ e.s de un candor sublime; sus ojos ha­
blan. su rostro enamora, su ademán no 
puede ser más elegante y de tono más 
distinguido. El perro no puede negar su 
«i)ondad de carácter», soporta paciente­
mente el pie de Nicolasito con un gesto 
indiscutiblemente revelador. Es digno 
también de notar, como detalle maravi­
lloso, el efecto de luz de la puerta del 
fondo.

A muchos críticos, en fin, gustan más 
«Ivas Hilanderas»; sin embargo, pasa 
por ser ésta la mejor pintura de tan ilus­
tre sevillano.

ROMAN MUSOLAS

4
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LAS

I AS negras alas de la guerra se ciernen 
^  cada ’día más amenazantes sobre el 
mundo. Cada nación, temerosa de lo que 
su vecina pueda tramar contra ella, se 
prepara febrilmente para adelantársele en 
[ü-npósitos hostiles.

J.os arsenales, astilleros y fábricas do 
armas vibran incesantemente de activi­
dad. ]‘in los laboratorios y fábricas de ex­
plosivos, gases y materias químicas, la 
actividad, aunque monos bulliciosa, no es 
menos intensa. Métodos de matar, quo 
antaño eran mirados con horror por las 
naciono.s civilizadas, son perfeccionados 
ahora con todo esmero, a fin do que es­
tén a su disposición cuando llegue la opor­
tunidad de emplearlos.

!'•] más e.spantoso de los horrores in­
cubados por la guerra mundial de 1914-18 
fue el de los gases asfixiantes. Prepara­
dos en el más impenetrable secreto pol­
los químicos alemanes y puestos a prueba 
por primera vez durante un ataque de 
sorpre.sa en "N’prcs, constituyeron el más 
absoluto y, al mismo tiempo, el más te- 
rri!>le de los éxitos.

Si el estado mayor alemán hubiera tc- 
nido en aquellos momentos plena con- 
tianza en aquella arma que la ciencia ha­
bía puesto en sus manos, habría podido 
lanzar divisiones enteras de su ejército 
por la iirecha que las nul;es de gas abrie­
ron en las filas aliadas y, seguramente, 
fiabrian arrollado a las fuerzas Iiritánicas 
y francesas qúe tenían ante si, poniendo 
Itn a la guerra en poco tiempo. No fuc- 
i'iin, pues, los aliados, sino la propia pru­
dencia. la que derrotó a las huestes de 
Alemania aquel día.

■í-

a:
■■•■■i

r í

G U E R R A

Q U I M I C A

¿Qué nuevos horrores nos deparará la 
próxima guerra ? ¿ Qué nueva arma es- 
pantalile estarán preparando, tal vez en 
estos mismos momentos, algunos sabios 
tentados ¡lor Satán, traidores a los fines

Jim-i

>>* >si--
.í» %

H e  a q u í  u n j  m á q u in a  b a c t e r i o l ó g i c a  q u e , ror sus g r a n ­
d es  p r o p o r c i o n e s .  F ‘’ r e c e  I c r n h l e c o m o  una m a q u in a r ia  
d e  g u e r r a .  S in  e m b a r g o , a u to r id a d e s  d e  la  m e d ic in a  

 ̂ m i l i t a r  c o n s id e r a n  im p o s ib le  su  u so  en  la s  g u e r r a s .

humanitarios que del̂ en inspirar a la cien­
cia, para que pueda utilizarla, llegado el 
momento, cualquier hombre en cuyo ce­
rebro se aloje ei germen de locura que 
inspiró a Alejandro, César y Napoleón r

l'd mundo, desamparado, sólo puede 
contener la re-s-piración y esperar. Ince­
santemente se escuchan rumores y secre­
teos ; ¿ gases nuicíio más mortíferos ? : los 
quinucos y los militares niegan su exis­
tencia ; ¿materiales incendiarios?: el sis­
tema de guerra incendiaria tendrá forzo­
samente que ser cada dia r.:. efectivo 
en este mundo (pie también cada dia se 
impermeal)iliza más contra el fuego; 
¿torpedos o bombas dirigidos por medio 
de la radio.': tal vez. pero esas armas son 
demasiado complicadas y costosas- 1.a 
imaginación publica exige un nuevo ho­
nor, de primera ckise: lo quiere, pero a 
precio reducido.

¿1-a guerra bacteriológica ? ¿No pue­
den los cieiitificistas invertir su misión 
protectora de la humanidad y enrohir a 
esos invisibles asesinos que son los gér­
menes, en una campaña secreta destinada 
a provocar la masacre, el exterminio del 
enemigo? En tiempo-, remotos, el liom. 
hrc rogalia sinceramente a los dio.ses (pie

('íulniinaraii al eiie-
l.a  t e r r ib l e  .M uerta  } i e g r a  
a r r a s ó  a  E u r o p a  en  la  
E d a d  M e d ia , d e ja n d o  tra s  
SI u n a  h o r r o r o s a  e s t e la  d e  
te r r o r .  E s te  c u a d r o , en  e l  
c u a l  s e  m u e s tr a  c ó m o  s e  
e fe c tu a b a  e l  t r a n s p o r te  d e  
to s  c a d á v e r e s  en  ca rro .s . 
p in ta  g r á f i c a m e n te  l o  e s ­
c a l o f r i a n t e  d e  a q u e l l a  l'l‘3ga.

migo con sus pla­
gas». ¿ í’or (pié lio 
destituir a los dioses 
de esa función y lle­
varla ti caI)o por 
cnenta propia ?

Ea idea de inundar 
el país 'cnemig’o de 

fíelirí- amarilhi, peste luinóiiica o viruela, 
es la ([lie resulta grtPa a esas gentes (pie 
leen con fruieion las descripciones sobr<- 
nuevos materitiles quimicos «secretos», 
de los cuales una sola gotti es suficieiue 
])ara mattir. o sobre esiis «ravos inorti- 
feros)), capaces de llevar la más alisoluta 
dev.'isiticiém a inmensas regiones.

Pero los miütaivs no se sienten muy 
seguros i'especto a la utilidtid de esa mie-

{ConiUtúa en ht página 18.)
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ETAPA DE ORGANIZACION

yV ]. estallar el movimiento insurreccio' 
nal. la sección de auxiliares de Far­

macia y  I,al)oratorios, contal)a en realidad 
con muy pocos afiliados disponibles para 
los imprescindibles trabajos de retaguar­
dia, ya que la mayoría de nuestros com­
pañeros estaban entregados a otras ac­
tividades que el movimiento revolucio­
nario los requería, y tan sólo quedalia 
el más joven de todos, Manuel Mesa, el 
cual, con la ayuda del compañero Peña, 
procedieron a la incautación de diferen­
tes Farmacias; posteriormente el traba­
jo definitivo se completó con la ayuda 
sincera y noble del compañero Julián 
Pérez y Emilio T.ópez ; el primero, en la 
actualidad, apartado de la vSección por 
pasar a ocupar un cargo de máxima res­
ponsabilidad de carácter oficial, por man­
dato oe la Organización Confedcral.

lanibicn se llevó a cabo la incautación 
de diferentes Laboratorios, entre ellos, 
Leas, Erdan. luego la creación del La­
boratorio de Análisis Clínicos donde fue 
muy eficaz la la))or de los compañero.s 
antes mencionados, y más tarde se mon­
taron dos grandes Almacenes, uno de Or­
topedia y otro de Especialidades Farma­
céuticas, todos ellos denominados Con­
federales, los cuales en la actualidad son 
los más abastecidos de Madrid.

Sección de Lahoratorio.—La composi­
ción numérica de fuerza sindical de esta 
Sección, antes del movimiento, puede de-

I

í

f t

EL M O VIM IEN TO  
REVOLUCIONARIO

LAS SECCIONES DE FARMACIA 
y LABORATORIO DEMUESTRAN 
SU CAPACIDAD CONSTRUCTIVA

cirse que era totalmente desconocida.
A partir del 19 de julio de 193Ó. dándo­

se cuenta este Comité de la función que 
en las boras actuales debía desarrollar, 
no regateó esfuerzo ¡xira poner en prác­
tica toda Su capacidad revolucionaria, y el 
la-sullado hasta el día de la fecha es el .si­
guiente

Este Comité, en la actualidad, ha logra­
do establecer los siguientes Comités de 
Intervención y Control en los Laluirato- 
rios que a continuación se expresan : 

Laboratorio Riesgo y Almacén-

T -.L

A rr ib a : V is ta  p a r c ia l  d e l  e d i­

f i c i o  d o n d e  e s t á  in s ta la d o  e l  

¡ .a b e r a t o r io  d e  A n á lis is  ( c a l l e  

l 'r a n c is c o  Z e a , / / -P ra sp erid a d l.

A b a jo :  EL c o m p a ñ e r o  d o c t o r  

C o r te s , en  su L a b o r a t o r i o .

1.' '̂ ■

Laboratorio Amor Gil.—Abelló. 
Laboratorio Berlowitz.
Laboratorio Ibys.
Laboratorio Juste.
Instituto de Terapéutica Experimental. 
Instituto, de Investigación Experimen­

tal.
Laboratorios propios de la Organiza­

ción.
T.aboratorio Confederal «Leas».
Almacén de Ortopedia.
Laboratorio de Análisis en general-
t orno puede comprobarse, el movi­

miento de esta Sección, a partir de la fe­
cha indicada, es de un continuo desarro­
llo, por las altas que diariamente &e vie­
nen dando por petición de los obreros 
de esta industria, lo que demuestra el ín­
teres que este Comité de la Sección Far­
macia y Laiioratorios pone en todo su 
tral:ajo por el engrandecimiento de la 
Sección.

Este Comité tiene continuamente des­
plazados en Barcelona un Delegado, cl 
compañero Mesa, secretario de la sec­
ción, responsable de compras para la ad­
quisición de productos químicos-farma­
céuticos, para el mejor surtido ; por una 
parte para las farmacias Confedérales y a 
la par ,se preocupa, de una manera inten­
siva, en la adquisición de materias pri­
mas para los l>aboratorios que por me­
diación de los Comités de los mismos ha­
cen los pedidos al Sindicato-

Del resultado de todas estas labores rea­
lizadas tenemos la impresión de que es 
excelente, y habiendo logrado, por lo 
tanto, dentro de los Laboratorios dar a 
conocer la labor de capacidad constructi­
va de esta Sección.

lil (ispecfo económico.—Referente a la 
parte económica y administrativa de las 
Farmacias y Tvaboratorios incautados, 
hemos de hacer constar que la laboriosi­
dad de los compañeros que llevan este 
trabajo va dando los frutos apetecidos, 
aunque no tanto como sería de desear, 
debido esto a las circunstancias porque 
atravesamos. No obstante eso, haremos 
aquí una pequeña historia diciendo que 
se empezó a trabajar sin lo que sie dice 
una sola peseta ; que al finalizar el año 36 
había en caja unas cinco mil pesetas, y que 
en los momentos actuales disponemos de 
regulares medios cconofnicos.

Hasta aquí lo (jue .se refiere a la parte 
metálica, pites hay otra cuestión de ín­
dole económica aún más importante, y 
es la siguiente: Al hacerse cargo de las 
harmacias incautadas, las existencias de 
e.specificüs y productos eran mínimos, 
hasta el punto de enconfrar algunas Far­
macias completamente vacías. En la ac­
tualidad y gracias a los esfuerzos realiza­
dos por los compañeros que se hallan al 
frente de ellas, y secundando las normas 
emanadas del Comité de la Sección y de 
los delegados administrativos, cl valor 
aproximado de las existencias puede cal­
cularse alrededor de 200.000 pesetas que.

SU]
pit
COI
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sumadas a la parte metálica, nacen un ca­
pital de 280.000 pesetas que están en 
constante movimiento.

Trabajan en las distintas Farmacias y 
Laboratorios setenta y dos compañeros, 
([ue cobran sueldos mensuales por valor 
de 20.522 pesetas.

Ajiálisis clínicos— De entre la T̂uii la­
bor realizada i>or la Sección de Auxilia­
res de Farmacia y Laboratorio, en bene­
ficio de la clase traí)ajadora, se destaca 
muy singularmente la creación de su LA­
BORATORIO DE ANALISIS CLINI-

sino que de provincias solicitan sus ser­
vicios científicos. Además, en la actua­
lidad presta sus servicios de labora­
torio a liospitales militares y organismos 
oficiales.

Fd secreto de este enorme éxito obte­
nido consiste únicamente; en la perfecta 
organización de los trabajos científicos 
que de él se solicitan y en la insignifican­
cia de los precios epte se cobran.'puesto 
que en este LABORATORIC) nnicainen- 
te se pereilje el valor intrínseco del tra­
bajo que se encomienda. Asi, en un aná-

tw ■>
LOS, situado en la calle de Francisco 
Zea, n  (hotel).

El Comité de la Sección sabía las difi­
cultades con que en e.stos momentos se 
tropezaba en Madrid para poder conse­
guir los elementos diagnósticos de labo­
ratorio clínico, boy indispensaliles 2>ara 
la asistencia médica de la mayor parte de 
las enfermedades; y por ello, robando 
tiempo a su bien limitado descanso, los 
compañeros Manuel Mesa, Julián Pérez, 
Emilio Ivópez y  Pena, se impusieron la 
difícil tarea de reunir todos los elemen­
tos indispcnsal des. para montar un Labo­
ratorio de análisis clinicos, en el que no 
existiera ningún lujo, pero que no falla- 
•-■ e nada de lo necesario.

Conseguido su olijeto, después de ven­
cer no pocas dificultades, se encargó de 
la organización y puesta en marcha del 
Laboratorio, a los compañeros esiiecia- 
li/iados en estos trabajos científicos: Cor­
tes, responsable; Doming'nez, [profesor 
agregado ; Vélez, auxiliar.

bilí menos de un mes, estos conqiañe- 
ros, organizaron el Lalioratorio, iiiaugti- 
i’andose en el pasado mayo- 

Del éxito alcanzado por el IvABOKA- 
'l'ORIO CLINICO CONITIDIIRAT. da 
úna ligera idea: cine en poco más de tres 
meses de actuación lleva efectuados muy 
cerca de los mil análisis clínicos ; y que 
úo solamente acuden a él los afiliados 

los Sindicatos Unicos de Madrid,

A r r ib a : M icmbrr>s d e l  C o n i t é  

r o d e a d o s  d e l  p e r s o n a l  d i l  

¡ .a b o ia l o r i o .

C e n tr o : E l  c o m p a ñ e r o  M esa ,  

s e c r e t a r i o  d e  la  s e c c ió n ,  h a b la n ­

d o  c o n  e l  p e r s o n a l  t é c n ic o  d el  

L a b o r a to r io  d e  A n á lis is .

.ib a / o : E l  c o m p a ñ e r o  d o c t o r  

C o r té s , c o n  su s  c o la b o r a d o r e s ,  

e x p l i c a n d o  a l  s e c r e ta r io  d e  ia  

s e c c i ó n  la  m a rch a  d e l  L a b o r a ­

t o r i o  d e  .•inálisis.

lisis completo de orina, con examen mi­
croscópico, que antes de la guerra cos­
taba en cualcjuier Lalioratorio treinta pe­
setas. el T.ABORA Í'URIO CI.IXICO 
( ONb'llDIlRAT. cüiira ocho pesetas. 
Por una reacción de Wássermann qúe su 
precio corriente son cincuenta péseJas,' 
este LAHüKAT( )KI() la efectúa, coh las* 
eoniplemcntarias de Meinicke, Kahn y 
Müller, por diec pesetas. Y por el esti­
lo todas las demás.

De e.sta labor -efectuada, la Sección de 
Auxiliares de Faimacia y Laboratorio del 
Sindicato Unico de Sanidad de Madrid, 
se muestra verdaderamente satisfecha, y 
tiene la alisoluta .'Segundad de que si to­
dos y cada uno de los españoles antifas­
cistas hulíieran hecho, dentro de sus ac­
tividades. un esfuerzo semejante al nues­
tro, ya c.staria la guerra ganada y Es­
paña lilire de traidores.

•‘.ff-

'' <1
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C O M P A Ñ E R O :

¿SABES QUE...
Benjamín Frankiyn empezó su carrera 

como periodista y se retiro a la vida pri­
vada a la edad de cuarenta años.

El té fué introducido en Inglaterra en 
iGOo, pero su i:so no se í;'eiieralizó sino 
hasta que se hizo común el rumor de que 
contenía drogas.

El famoso método de intniccion cono­
cido por kindergarten —jardines infanti­
les—, fué inventado por el célebre peda­
gogo alemán I'riedrich Eroehel.

Las ostras son hembras al nacer, más 
tarde se convierten en machos y después 
de dos años vuelven a su sexo original.

.Sir Isaac Neu’ton, el insigne matemáti­
co, físico y astrónomo ing-lés, no sabia 
llevar una cuenta común. Sus secretarios 
le llevaban sus cuentas personales-

El productor más grande de plata en 
ILslados Unidos es una mina de cobre. 
Está en Butte, Montana, listados Unidos.

El (iulistán (cpie significa P.l jardín de 
las rosas) es la olira más célel)re del gran

poeta persa Saadi. Es un poema que estu­
dia asuntos de moral práctica. Está es­
crito en prosa y verso, y su estilo es bri­
llante y gracioso.

fectanientc, y se caracteriza porque ataca 
y destruye las criíis dé lOs peces:

Entre las corrientes que surcan el At­
lántico la más importante es el Cnlf 
Sirrani, que va desde el golfo de Méjico 
hasta las costas occidentales de Europa.

Los nativos de la Nueva Guinea holan­
desa ponen sobre los ataúdes de sus pa­
rientes, al enterrarlos, una pala para que 
la usen para abrirse paso si es que vuel­
ven en sí.

El vómer es un huesecillo impar que 
forma la parte post'crior del tabiepue de las 
fosas nasales.

9
■En muchos objetos las huellas dacti- 1

íoscópicas se conservan visibles por mu­
cho tiempo, pero los expertos pueden de­
finir con certeza cuáles son las más re- í

IJ
ESI

cicntes.

•
Lu

La ]>elostoma es uno de los insectos 
más grandes que se conocen. Su tamaño 
es, por lo general, de lo a tj centímetros

Hace cinco años se necesitaban mil ope­
rarios para producir tres mil pares de za­
patos en un día. Hoy sólo se necesitan 
unos quinientos para- hacer igual mime-

de largo por 4 0 5 de ancho. "Vuela per- ro en el mismo período de tiempo.

Almacén de Ortopedia Confederal
■ A l g o d o n e s  - G a s a s  - T e r m ó m e t r o s

■ A g u ja s  E N C O  e  IN C O  - C á n u la s  v a g in a le s .

D O C T O R S A N T E R O ,  1 5 . - T E L E F O N O  4 4 0 9 8

J. G. Girod
S . A

COYA, 18
C S u C U P S 3 l >

M U E B L E S  M O D E R N O S  
Y DE  O F I C I N A S  
IN STALACIO N ES COMPLETAS

LA GUERRA QUIMICA
{l'icne de la página 15.)

va arma. A ellos se les exige (pie las a l ­
mas (pie usan llenen ciertos requisito.s v, 
entre éstos, el principal es que el arma 
sea inortifera para el enemigo pero inofen- 
.siva para quien la utiliza.

l'll filo de la es¡)aáa debe estar en la 
hoja, no en la empuñadura ; los cañones 
no deben disparar en ambas direcciones, 
sino solamente hacia adelante. V, natu­
ralmente, los militares no pueden estar 
seguros de que los gérmenes ciegos, una 
vez lanzados al e.spacio, se lomen la mo­
lestia de atacar al enemigo solamente, 
respetando al ([ue los arrojó. En ningún 
caso, los gérmenes se detienen en seme­
jantes distinciones.

Es muy probable que la prudencia, en 
lo ([ue se refiere al empleo de los gérme­
nes para fines militares, sea estimulada 
en parte por el recuerdo de lo .ocurrido.

más de una vez cuando empezaron a em­
plearse los gases asfixiantes. Al princi­
pio, esos gases se utilizaban solamente 
en ata(pies francos y en forma de nubes. 
Cuando el viento era favorable, se lleva­
ban a las trincheras los tambores que con­
tenían el gas comprimido, abri'éndolos y 
permitiendo que el gas se filtrara, impul­
sado por el viento, hacia las trincheras 
enemigas. Guando el viento cambialia re­
pentinamente y los gases volvían al punto 
de partida, se originaban las dificultades 
trágicas que son de imaginar.

Los gérmenes no son tan pasivos como 
los gases ni de tan eprta vida, y es casi 
seguro que, tarde o temprano, produci­
rían ese efecto de «retroceso», tan co­
mún en el juego de carambolas. Ade­
más, siempre existe el peligro de la ven­
ganza. En la guerra mundial los gases 
de un ejército provocaban inmediatamen­
te los del adversario y los bombardeos 
aéreos oran imitados instantáneamente- 
-T.o-mismo ocurriría con los gérmenes.

Todas las grandes potencias civilizada's 
tienen laboratorios biológicos instalados 
con los últimos adelantos y  perfecciona­
mientos, tal como durante la guerra te­
nían laboratorios químicos, lésto (juiere 
decir (pie no pasaría mucho tiempo en­
tre ci ataque l)acteriológico de un país y 
el ((Contragolpe» del adversario.

Finalmente, sin que trat'emos de despre­
ciar los efectos mortíferos de muchas en­
fermedades bacteriológicas, no dclx-mos 
olvidar la efectividad de ciertas defensas 
ya conocidas y puestas en práctica con 
■éxito por la ciencia.

En esto, la situación es distinta a la 
(pie se produjo cuando la jtrimera nub'.* 
de gases asfixiantes dejó boípiiabierto de 
asombro al mundo. La humanidad está 
constantemente bajo los ataques de los 
ejércitos bacteriológicos, que no espe­
ran el estímulo liumano para acometer 
su obra destructora en nosotros, sea 
cual fuere nuestra nacionalidad o nuestra 
raza.
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OPTICA GARCIA
NIJÑEZ DE BALBOA, 34  (p ro v is io n a l)
G A F A S .  G E M E L O S ,  E T C .
SE COMPRAN CEM EL08D EC A M PA Ñ A

Laboratorio Confederal núm. 1ESPECIALIDADES FARMAGEUriGAS INYECTABLES DE TODAS GLASES
CALCI O LEAS

L u í s  F e r n á n d e z  M a r t m e z ,  3 3  T e l é f o n o  4 7 0 6 8

LEED Y PROPASAD“ T E C N I C O S ”
P O R T A V O Z  DE L A  A S O C I A C I O N  R E ­
G I O N A L  DE T E C N I C O S  D E L  C ENT RO

Antonio Sempere
LA MEJOR HORCHATA DE CHUFAS 

L I M O N  N A T U R A L

KIOSKO SERRANO, ESQUINA VILLANUEVA

ACUMULADORES NIFE
PAZ,  fe. - — I — MADRID^ -TELF. 25025ARMARIOS FRIGORIFICOS
P ILA S  S E C A S , L IN T E R N A S  C O M PLETAS

HORNILLOS ELÉCTRICOS, MATEfilAL AUXILIAR

Baterías de ferroniquel, elementos suple-' 
torios, linternas de mina, litros de gasoli­
na, electrolito, ácido sulfúrico, etcétera.
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MUEBLES CUADRADO
e a i m u n d o

C U A D R A D O

CAMAS DE METAL
Galle de Toledo. 3 4 . -  Teléfono 72682

GRAN LIQUIDACION
P o r  fin de  t e m p o r a d a ,  10 %  de reba ja  en t o d o s  l o s  a r t í c u l o s .  
T E J I D O S . G A M I S E R I A .  G E N E R O S  DE P U N T O ,  E T C . 

h o r a s  d e  V E N T A :  d e  9 a 1 y d e 4 a 7

S E R R A N O ,  38
Se r uep a  a  l o s  c l i e n t e s  a c u d a n  t e m p r a n o  p a r a  e v i t a r  a g l o m e r a c i o n e s

R O M BO
Y  L I C O R E S

C a r r e t a S f  4 T e l é f o n o  1 4 0 0 5

C O N S E J O  O B R E R O  D E  L A

Casa Moisés Sancha
^ ( F O R M E S  P A R A  E l -  E J E R C I T O  P O P U L A R  

M o n t e r a ,  14. - T e l é f o n o  1 I B 7 7

RADIO-ELECTRICIDAD
MAXIMA GARANTIA TECNICA

CONSTRUCCION Y REPARACION DE RECEPTORES, AMPLIFICADORES 
CINE SONORO, APARATOS ELECTRICOS PARA EL HOGAR, ETC. INS 

TALACIONES Y MONTAJES ELECTRICOS, ALUMBRADO. FUERZA.
C E B R I A N  PERITO EINGENIERO ELECTRICISTA

HUERTAS, 10 MADRID TELEFONO 12A69

Farmacias Confederales
D E L

Sindicato Unico de Sanidad
H . T .  A .  I ,  T  ■

Numero DIRECCION Teléfono

1 Lavapiés, 56 ...........................................  72.450
2 Avenida Pablo Iglesias. 20...................  46.338
3 Fuencarral, 138......................................  32.155
4 Francisco Giner, 2 2 ..............................  44.526
5 Francisco Zea. 11 ................................  54 252
6 Fernández de los Ríos. 2 0 ...................  43.377
7 Cuchilleros. 18.......................................  26.941
8 Alcalá. 164.......................................  53.030
9 Luna, 6 .............................................   10.125

10 Caslelló. 3 0 ...........................................  59,537
11 Goya. 89...................................................  55.680
12 General Pardiñas. 64 ............................  59.009
13 Pez. 2 5 ....................................................  20.804
14 Toledo, 6 6 .............................................  72.731
15 Carretera Vicálvaro. 2 ..........................  53.674

P R E C I O S  DE C O O P E R A T I V A

Ayuntamiento de Madrid



TECNICOS
GAFAS SANTA OLALLA

Para autom óviles, m o to ris ta s  y v e r  bien. Antes de c o m p ra r s u s  gafas, v is ite  está Casa

SAN BERNARDO, 54 ( f re n te  a  la  U niversidad) -  S u c u rsa l p ro v is io n a l: ALCALA, 94  (jun to  a l Cine P ard iñ as)

VIVO, VIDAL Y BALAGH
S E R V I C I O  T É C N I C O  R E P A R A C I O N  DE A P A R A T O S  DE RADIO DE TODAS M ARCAS

RECOLETOS, 16. -  Teléfono 57800

mi

I

L . I N O U E U M

H  U  U  E  S

G O M A S

CASA FERNANDEZ
CABALLERO DE GRACIA, 2 Y A

T e l é f o n o  16848 M A D R I D

EL MEJOR PURGANTE

AGUAS DE COSLADA

ENFERMEDADES DE LA PIEL

I I  AGUAS DE COSLADA

A N T I B I L I O S A S

AGUAS DE COSLADA

CURTIDOS GOM EZ S. A.

ALM ACEN  DE CURTIDOS
ARTICULOS DE PIEL Y VIAJE

S i l v a ,  1 G Telí. 10503
M A D R I D

II
AGUA DE TOCADOR

| | l  AGUAS DE COSLADA

CASA ZORNOZA
U.G. T  s N. T.

Serrano, 38. Telefono S0316

GRAN SURTIDO EN MERCERIA 
y L A N A S  P A R A  L A B O R E S

S E D E R I A S
CARRETAS

s u r t i d o

Síntesis originaria de la predi­
lección del público por esta casa
C AR R E T A S, 6

PRIMERA CASA EN TAPICES 
Y ALFOMBRAS EN GENERAL

RODRIGUEZ HERMANOS
------------------e s .  A . J  ---------------------

C a r r e r a  d e  Sa n  J e r ó n i m o ,  28 
T e l é f o n o  2 6 5 4 0  

MADRI D

SUCURSAL EN BARCELONA; 
R A M B L A  D E  C A T A L U Ñ A p  1 2

SUCURSAL EN VALENCIA;
F E L I X  P I Z C U E T A ,  8

BAR TIBOR

C E R V E Z A S
M A R I S C O S

CARRANZA, 27
Teléfono 36408 - MADRID

Oficina de Presupuestos i| Construcción

Sindicólo Unico Q Y J ^ Sindicato Unico de
de léciiícos la C oilstrüccioii

1 ESTO • e os .V T linee ¡os
TELEFONO 51542 NUÑEZ DE BALBOA, 67

Talleres Soc ia lizados S. U-1-G.-C, N. T.-Liberted, 20

#
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